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Glosas de la cultura actual 

En nue tro días para nuestra sensibilidad, re ulta d slumbrador 
el cromati n10 le lguna escenas del Romancero ca tellano. Junto a las 
frases dir tn t ca u pres ocia la fina alusión en los breves o dila­
tado po 111 • u p rsonajcs bien sean gráciles doncellas, ceremoniosas 
matrona , reyes plácidos o vengativos caballeros y pajes del an1or, 
quedan potenciado v tidos n unción de su parament literario, 
dinán1ico a i siempre, de leído en la incipiente metáfora. 

En 1 ron1 ·1n no son frecuentes las canciones de boda el 
fino, ir' nic o c .. bal pitalan1io. No obstante, el poeta a1nbulantc, el 
cléri o d 1 tano intelectual los rapsodas an6ni1nos, han esbozado 
los trazos n r 1 de ~ s composiciones destinadas a rendir tri-
buto de an,i tad a establecer una especie de crónica ri1nada a la 
sombra de lo acontecimiento que no siendo singulares, podían ex-

hibir cara t r · d xcepción. 
Las bodas de Cid y Doña Jimena, captadas en la fantasía de 

un bre e ro1nan ill ab rdan el tema del epitalamio. Hay en los 
\ ersos una de ripción niinucio a de los vestidos, de las joyas y 
arreos de los enarnorado . Brilla entre líneas el hondo pen_amiento 
de las gente que fonnan la escolta, el coro de fáciles admiradores, 
de mujeres y n1aritornes sin labor. Y sobre todo dice, en afirma­
ci6n casi lapidaria, la entrega mutua en aras de un soterrado anhelo 
de felicidad. De esta fonna queda flotando entr-.;; in ·inuacioncs el 
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total csquc1na de una canci6n fácil de ser asi1nilada en nuestras 

fechas por cualquier poeta, por todas la parejas que bustan cu­

char, en labios ajenos los posibles y evanescent~ votos de eguridad 

inmarcesible. 
En nuestros medios ciudadanos, los poetas no prodigan lo te­

n1as de aquellas canciones de boda. S6lo en algunos pueblecill~ en 

caseríos apartados, el rapsoda local, imitando a las vate populares 

de otras centurias, celebra en sus versos las mor les e enci:t · d el 

varón, la belleza plástica, el hacendoso espíritu de la 1nujer que fren­

te a los altares, entrega su altna en la paln1n de la 1nano. o n llo 

revive viejas costumbres. da nueva vigen ia a un menest r p 
sin cultivo actual anacrónico en apariencia. 

No cabe duda de que nuestra sensibilidad e h. h ech m.í c-

licada, que nuestro pulso acelera su ritmo I s lo in Au j de sutil za 
casi imp rceptibles. Y todo ello se infiltr en lo .. t · d nue t r. o­

tidiana activi<lad. Sin embargo, hay un placer vid ntc en 

evocaciones, motivadas por un hecho n reto br t e d a e a l ún 

librillo empolvado. A , ece una rápida a ot e rud i no · h. ce • 

volver -sobre cierta lecturas, lle ado por l de e e h . llar ti to-

nes exactas, de fijar la línea desvaída de ciertas o luc ion 

Y . así, la ausencia de epitalamios actuales no. h a e p n . r n la 

gracia de algunas canciones de boda ya clá i as o n a ires de rec .. t , 

con aromas de libertad traviesa, jugueton r a li t . 

Quizás, una preocupación orientada en est entido dirige la 

actividad de un grupo de eruditos inglcse ahora mpeíiados n la 

tarea de reunir epitalamios y canciones de amor de to la la · lati­

tudes del planeta. Después vendrá la ordenaci n y el estudio co1n­

parativo. He ahí un vasto programa que habrá d con crtir. en 

rico venero de investigaciones psicológica . 

Desde las nonnas equilibrada de las Bod. s el Cid 1 n'1irad:i 

se proyecta a la prosas a los versos del poeta latino Cátulo enamo­

rado de la ondulante Lesbia bella y extraña mujer que supo inspirar 

centenares de 1nadrigales, epigramas y cancioncilla . 

¡C6mo resuenan, también, la palabra ~hunante de la Sula-



ttp 1/ i o g 1 O 2 93/At367- 8-61 VGC1 

Glosa11 de la 1,ltura actual 143 

mita en los serrallos de Salomón! ¡ Qué desatado caudal de ternuras 

sabe decir frente al pastor enamorado que supo librarla de su pri­
si6n! 

Sin duda re opilar pitalan'lios y canciones de amor es contri­

buir al esclarecimiento de esa historia del hombre, carnal unas ve­
ces; ingrá ido y celeste con frecuencia. 

E una lnbor intere ante anotar las inquietudes y los proyectos 

científico c 111 r ursa para , alorar con aproximación el progreso 

práctico hu1naní ti o. 

El añ e h c'\,;;rrado con la expectación de vanos congre-

os cientííi o . En llos se han fijado los temas de mayor trascen-

dencia ac u u títulos re tores eñalan los más ariados caminos 

de la cien i n cu~ nto se onenta al ervicio de la vida. 

Lo 10 a tr n 'n1ico no ofrecen nue :ts hipóte is sobre 

los meteorit . Los pro r sos de la fotografía subt rránea han sim-

1 lificado 1 in 1esti • 1onc en torno a la prehi toria. La existencia 

de arg n n la L na u análisis espectral nos c_lice que aquel ele­

mento ro ccl de una d intc ración producida en el potasio. La 
hidrolo í~ u t rrán '" r a ine perados conceptos a las conocidas 

leyes de los a o omun1 antes. El reparto de los 3limcntos en el 
mundo in it a r r fórmulas estadísticas, anticipa datos concretos 

sobre la posi le f rtilidad de las tierras no sólo ahora, sino en ve­

nideros mil nios. 

Nue os libros en torno a una psicología animal inciden en la 

creencia de q uc los irracionales tienen sus reacciones típicas, teñidas 

de una idealidad sui generis, con indudables ramificaciones de suti­

leza y análisi . 
Los "ultr sonido ' explican algunos progresos de la aviaci6n, 

hacen pensar n ~u próxin1a aplicación 1nédica. Y, por último, la ma­

te1nática puesta al servicio de la tennodinámica está a punto de re­

volucionar muchos in trumentos in pirados en la ya clásica máquina 

de vapor. 
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La ciencia y la vida forman una ecuaci6n perfecta, con sus in­

c6gnitas previstas. El trabajo de los hombres convierte en realidad 

todo aquello que no pasaba de ser un anhelo, una a piración con­

creta, pero que podía desvanecerse. Y así desde los án1bitos de la 
complejidad científica se llega a los umbrales del humanis1no. Las 

f 6rmulas n1ate1náti as se truecan en algo con calor y dinarnismo. En 

cada número hay una vibración f~cunda. Y el hon1brc con-iprcnde 

que muchas hora de in e tigaci6n científi a están laborando su pro­

blemática felicidad. 
El tema de la ciencia y de la vid vuelve a obrar vi 

filósofos le dedican sus finas lucubracion s. Los congre s 

fijan meticulosamente un cuadro de trabajos para llevar , 

ahí los hontanares de una esperanza iempre viva. 

ncia. Los 
. , 
1ent1 

fecto. He 

El rigor carte ·iano aplicado a la r a i6n lit r na ha nv r-

tido en motivo de enrevesadas di cu ione . ¿De qué manera el car­

tesianismo filosófico puede traslad~irs a b literatur. ? 
Di\'ersas obr::i de estética enfo an, un , ez 1nás l prc1 lc1na. 

Y las conclusiones :tn formando como una trem nda cúpula qu 

s61o espera las piedras m3e tra que habrán de rr rla. 
De Cartesius non1bre latinizado de Descart , d riv6 un d 

los términos de mayor res nancia en la histori:.t del p n mn1ento. 

Existe el pens3dor artesiano, el artist::i que rige u pen ami n­

tos de acuerdo con norrnas de especial contextura, el ·ritor que 

afronta el esfuerzo de la creación, sometiendo us vuelos intelectua­
les a las cuatro reglas que 1nanti nen el br ve y d n o Discur.;o del 
Método. 

Podrá discutirse el alor de las doctrinas pcrsonale d Des 3r­

tes, pero resulta difícil negar el vigor e i1npulso d... ·u I en ami nto 

la fecundidad de su consecuencias. Despué de la revolución acrá­

tica la cartesiana es la más enérgica que presenta la hi ·toria de la 
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filosofía. Leibniz Spinoza, Malebranche inician la sene de hombres 

geniales que hubieron de continuar la obra inmensa. 
En lo recint d la literatura Descartes ejerció una influencia 

inmediata. La len rua ulgar onquista un lugar de preen1.inencia. 
Leibniz e cribe en fra n é u Teodicc!a. Las reglas cartesianas infor­
man la ida de lo poeta , triunf n en los sabios. En la sociedad 
n1ás frí ola e habla de n1ctafí ica. Y en el mundillo de los salones 
literario la di iplina arte iana ti ne u más bella traducción poética. 

Diric,ir el raz nnmient l or nuevos camin_os, llevar el análisis 
hasta lín1ite no pr , i to n nrn1a valio , sólidas coordenadas de . , 
creac1on. ceptar e 

onducir orden4- d:u 
ci6n que re ren. l. 

mo v rtdcr .. 13 
ente la lifi ·ultade 

ant. í. y d . ol id 

o a que realn1ente lo son, 

supone vi ir la preocupa­
z al armazón de las obra . 

Dividir lo ll r rc,·1 1 ne r ner les par:t Yer que no se 
ha ohjd d re ulrn cntr tenid ne e ario 1nenester resume, 
en con e uencia un a rie de ate orfo cerebrale uficientes para 

. , 
rcac1 n n di nid 4' d y d oro estético . Filosóficamen-alun,brar t 

te ale el ran i t 111 a del p n ._ do r [r a n é corno la primera ma-
n1 e t ci 'n d n • durez el 1 ideali n~ m derno. 

La ere i 'n lit raria rienta b p~r la disciplina y rigor carte-

1ano : adquiere n1 dalidade pecí tea rumbo de exactitud. 
El n , o diri rido f unda111 nt~ linente a descubrir manifestacio-

ne no percibida <l la eterna de los ere y de los fenómenos, 
cobr·1 prest ncia int le tual uan<l e in cribe en normas de solven-

cia indiscutibl . El . ti bo la not 1ne perada la dos línea de sello 
origin:tl qu el n ayi ta no brinda con10 tesoro de su peregrina­
ción de pierta por 1 r cinto de la idea la certeza de sus afirma­
cione , nacida no del optimi mo confiado, sino de la duda inteli­

gente, justifican el esfuerzo y le dan validez. 
La biografía xposición de la \ ida, acciones y trabajos de una 

persona, exige ciertas cualidade e cnciales. Exactitud e imparciali­

dad en la xposición de los hecho claridad, concisión en el estilo. 
Género que ha conquistado en la erudición un lugar importante a 
medida que se comprendió la utilidad de bucear en los orígenes y 
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de penetrar en los detalles para ver los hombres tales como son, des­

pojados de esa clase de prestigio oficial con que la historia los revi te 

por sistema. 
En la antigüedad, libros como las Vidas Para/ la~·, de Plutarco, 

y las Vidas de los Sofistas, de Philostrate-s sir 1eron de podero o 

auxiliar a la ciencia histórica. Su método, co1nparativo, de contraste, 

conoce el rigor del enfoque sucesivo y de la revi ión que fija o elimi­

na. He ahí una luminosa anticipación del artes1an1s1no o ncebido 

como recurso ancilar de la ciencia literaria. 
Es cierto que se vi e de la duda y que el quilibrio inestable 

de la inteligencia se resuelve mediante el análisi lanzándose I or 
todos los caminos, aceptando la verdad cuando no desborda i cali­

zando desde la realidad en afán de claridad y e\'idencia. Duda me­

t6dica en la que se indaga el último criterio de toda , erdad. 

Descartes pudo iniciar nuevas orn1as de ejercitar el p nsamien­

to. Penetración orden, disciplina on norma de \':ll r indudable tal 
vez más valios=is que su propia filosofía. Con razón cri ió d' Al m­

bert: "Todo se lo debemos a Descarte ha ta las armas el que nos 

servimos para combatirlo' . 

Sin duda, el cartesianis1no está llamado a producir ra nde f ru-

tos en los recintos de la creación literaria obre todo en 1 p rticula-

res dominios del Ensayo. biografía seri hagiográficas men,onas 

tronco este último del que se desgajan las confesiones diarios ínti­

mos y confidencias. 

• 
La selva amazónica ejerce sobre los hombre una 1n itaci6n per-

1nanente. Las voces, los rumores del "infierno verde ' tran criben la 

canci6n de flexibles sirenas ponzoña as. Así nos lo dicen lo explora­

dores centroamericanos que, recientemente han establecido contacto 

con unas tribus amazónica de ho1nbres blancos, radicados entre las 

llanuras de la maraña vegetal, quizás durante siglo ai lados d 1 
mundo civilizado. Recordemos que la primera noticia sobre estas 

tribus fué dada hace años por tres aviadores peruanos. 
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Cada ez que l.. atención se in tala en los á1nbitos de la sclv~ 
,·irben, rena e la posibilidad legendaria de "las írgenes guerreras", 

de sus "muirakitane , aquellas piedras verdes que fueran talismán 

de amor ntre ~ lguna agrupaciones rudimentarias de indios ama-
,, . 

zon1cos. 
La le enda no dice que la n1uJcre tallaban las piedrecitas, 

arm6nica on dibujo de pájaro en vuelo, con tracería de capri­
chosa ima 7 Ínacion . La vírgcn uerreras las \!ntregaban a sus 
e poso , con10 un b lla ofrenda. Quizá la fantasía se ha visto des­
bordada por la realidad. 

Se cu nta que 1r ~alter R, l i(Th po eía uno de estos talisana­

nes. Su a1nores on f ab l I c 110 ieron la glori:1 de arios lustro . 
Y ello a pe ar u r iterad a tr político . Sólo perdió su 

prcsti io dur nt 1 r inado e.le Jacobo T. El a1nuleto de amor no 

tu o validez porque en lnglaterr gobernaba un Rey. 
adíe h ~ vi to a la muJcrc guerrera , aunque el padre Cris­

t 'bal de 1\ uña e cribicra que '1 fundan1cnto que hay para ase­
gurar b e.le l. amazona · on tanto y tan fuertes que 
cría faltar a la fe no darle crédito' . 

T l , ez la an1. zona n 11 1n(l que una ficción cuya existen-

ia no pa ó del pod r in1aginativo c1 l guerrido conquistador Orella­
n •. Y in et bar tro la pi Ir. ~ \'Crdc , atribuíd:i a u meticulosa in­

du tri., xi ten. Buff'n de í. qu r. n 'piedr .. nefrítica', n período 

de tran fonnación. Otro natural i L. Onnalius las juzgaba de la fa-
1nilia de la ilicia . l-Iun1boldt a ur' que ran feldespato. 

¿ Qué n1 ·•no labraron e o a,nuletos. 
A aso, en la hi toria de la cultura repr cntan las prin1eras señale 

de un arte Aorecido en l plácido reptt. ulo de la selva. Quién 
sabe i algún día la n1ínin1a aldea an1azónicas serán puestas en 

comunicación con el 1nunc.l civiliz. do. Será co1no un presente de 
incalculables fantasía , arrancado a las frondas , egetales. Algo tnuy 

posible. Porque ahí está el ejetnplo de ci ilizacione y leyendas que, 
durante siglos, durmieron en lecho <le arena. volubles, fáciles al rc­
n1olino que ordena el soplo de lo vientos. 
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Sayed Darruich murió en Alejandría hace treinta y dos años. Su 

obra es poco conocida en el mundo occidental. Sin embargo, es de una 

importancia considerable en la historia de la n'lÚ ica oriental. Cables 

llegados del exterior nos dicen que todos los años e recuerda al 

creador de muchos y originales ten'las de inspiración (olklórica. 

La cultura musical de Sayed Darruich no fué muy extensa. Pe• 

ro era un hombre genial y supo incorporar a sus reac1one la fuer• 

za vernácula de las armonías esencialmente orientales. 

Para ello se inspiró en la manera de cantar de di grupos 

de hombres. Las melodías típicas de lo albañiles y cart ros, d lo 

coche.ros y aguadores le sirvieron d punto <le :irr:inque p ra lle ar 

a efecto una fusión de teinas que estab:tn disper os. El re ultado 

como era lógico, se tradujo en unn mú i a que signifi aba par el 

pueblo d acicate de sus más íntima ibracione . I-Ioy día, la gran 

música egipcia tan en1parentad con cierta modalidade del cante 

flamenco, ha recogido toda las aporta ion del hon'lbre que upo 

fundir las ensoñaciones ro1nántica del pueblo la acudida 1s ra-

les de un realismo callejero. 

En la historia de la música oric::ntal e regi tran los 1101 1br <le 

algunos precursores de Darruich. En igl pasados existi' 1 faino­

so Mocadam de Cabra que recogi' infinidad de t n as popular . Y 

1nás cerca de nosotros se destaca d no111bre del magnífi o Ziriab, 

gran cantor que se hizo escuchar por los 1nagnates de la ~po a. 

Muchas de sus innovaciones métric. irvieron de punto e.le p .. rtida 

para articular algunas de las cancion s populare andaluza . tales 

como la malagueña y la petenera. 

La vida artística del músico egipcio nos sirve de punto de r-efe­

rencia para explicar la tendencia de alguncs músicos modernos o c1-

dentales. La gracia imperecedera de algunas composiciones de Falla 

y de Albéniz tienen su hontanar en esa simbiosis de las tendencias 

cultas con la ensoñaci6n popular. Ahora bien, para que esa fusi6n 

adquiera auténtica categoría estética es preciso que sea llevada a 
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efecto por un hon1brc de inteligencia y de fina sensibilidad. La s(n­
tcsi'S de elemento tan dispares exige de perfectas ensambladuras. Y 
entonce se obtiene el juego lu1nínico dc: distintas piedras preciosas 
cngasta<la arn1ónican1cntc. 

La n1úsica de ayed se hizo rápidamente popular. Llegó hasta 
los teatros. El n1ú i o y actor hizo jiras por todo el Oriente. Y lo-s 
público lo e cu haban con r cogin1icnto on crdadcra unción. Lle­
gó incluso a ornponcr óper inspirándo e en los dulces y atormen­
tado a1norc de la in par Scherezada. Ahora su recuerdo es 1mpe­
recedcro. 


